
CORAZÓN o

*

L< ■ que pretendáis que con vos­
o tro s  hagan enseñaros.  sat isfa­
cer vuestra curiosidad -  hacedlo

• con  los n iños  y ninas que sepan 
menos ,  cotí vuestros Merman i tos 
preferentemente .

Mirad que la obra y la l imosna 
j de la enseñanza,  son tan m e r i t o ­

rias e o m o  el so corro  del cuerpo 
; con I;: hogaza de pan, ¡ Ambas  c o ­

sa:-» las bendice Dios!
. i^re^TO sn^-gtíyfrrí' í r r t « C o i m -

zon"\ coleccionadlo,  que no se os 
extravíe o pierda ningún numero, 
porque para esto—aparte del cui- 

í dado, que educa y crea habito — 
lvabrá premio, uno de los muchos 
premios que regalará el periódico.

'Vaya, chiquitines, niños y ni­
nas. iovoneitos, cortamos las ad­
vertencias,  los cariñosos conse­
jos,  y saludamos.

Saludamos a los generosos do­
nantes ipie. favoreciéndonos, os 
favorecen.

Sal miamos a los protectores 
que ofrendan sus monedas en aras 
de nuestra prosperidad.

Saludamos a vuestros padres, 
a las Autor id.- ules, a la legión anó­
nima que por los r. i ños se desvive- 

Saludamos a la Prensa y... ¡os 
saludamos a vosotros!,  regodean­
do el saliu!o. el vuestro, con la 
solicitud de un tierno abrazo, 
tierno, sentido, efectuoso, como 
los que suelen dar las madres. 

¡Más no es posible.»

h'sto cecísrnos en ronces y e s t o  
repetimos c ho ra ,  pues nuestro 

no h?.,vr.ri?.do.
S:  ci rcunstancias especiales — 

explicada? en }?. circular repartida 
per A lm arc a .  per Albacete y su 
provine:s y per otra? ce España — 
r e?  hicií-ron r tpo ssr  Jar ía  sema- 
: c ' r ~ : r  ^víño ct do? lustros.

;•? Pl.rr:-:n D.

d:v:p: ’ r.:' : ;■ -ir b-;~na

" a !~ a .  \ ío son Jos 
uovas ¡os co labora-GOn-Tl-S

oor--': Tpírrv'^.T:' ,1.. los compañe­
ros oe l i  local: dfed 'i' d<: íu*:ra dt 
elle la Prensa -empuje- y sosten 
a*: ele tacas  ideas — . reanudarnos 
e. c arr.*:■ r.o ern pren dem os. d e n ue- 
*• o la " k r che.

¡Que la bonanza nos asista: que 
la buena estrella nos guie a los 
oasis del acierto!

A CORAZÓN, 
periódico infantil

III corazón de los niños recibe 
Jas primeras impresiones de laví- 
■da;-'P'OtM1t>¡' ,Wlh?Wt¡'0'-',d^be cuidarse 
con miramientos delicados y pre­
ferentes, En él resonarán las pri­
meras voces y se necesita que sean 
cuantas expresan lo indispensable 
para el mundo, Paz, justicia,-fra­
ternidad y-respeto mutuo.

J. Francos R odríguez (,)
WiÍiYi*. r.v Ministro, periodista, ornitar ij escritor 
cmfirr»tf«\ I}rniilrnlc tic (<* v\jHii'í<wí<íii tir lo iVoii* 
su7:*j)iii'j<*/it. Í.IitiI liirrfM-c.vri/m'iíiir </<- Hfihtña. itcí 
Ifnj II lít'i (>(>¡>ter(j(> (t jiiii.itvt t(<* ,-\ iin't ii ct.

El niño en la vida 
moderna

[{1 niño, es la criatura humana 
que está más próxima al misterio, 
que llega desde él en una inme­
diata ' '"aparición y siempre n o s  
asonibra.  nos detiene y subyuga. 
Cuando en su existencia íntima 
nace, poco a poco, la personali­
dad. el niño adquiere un mundo y 
se lo apropia. Su anhelo caudalo­
so de conocer no tiene límites, y 
su afan madura en las palabras 
que aprende, en la conciencia que 
consigue, en los actos que le con ­
ducen a realizar su oscuro deseo 
de posesión.

Si estas condiciones del niño 
normal,  iguales en toda Ja tierra

Todos l os trabajo* ,  cuentecitns.  
artículo?, etc.,  d e  co labo rac ión .  v ienen  
acred itado* ,  sen c i l lam en te ,  con la fir- 
?~ic: rúbrica  d e  s::s  au tores ,  c l o ra d a  
rr>.r-¿e^tiad:¿¡na de  en com io ,  v ero  — i ja lo  
áiy¡>".ot- en oi-ci ocas ión  -  los  n iñ o s  son  
c j.» p re iJ ’jnfnne.s . y nosotros,  
'• ‘ 'l'-cir. el periódico..?? antirina a raed-  

; erroGució'í q w  los  p ro  n o n o s  
p u ed en  fo rm u la r  asi :  «/One- c a b a l l e r o  
t-v és'.':'>: f /u u ién  es  esta  s eñ ora  
p or  ello  s e  perm ite ,  o nos permitimos;,  
pon e* ,  a v eres ,  f. ornen t «r io ’, d e  presan-  
tacion a l  fr en te  d e  los r e spect ivos  t r a ­
b a jo s :  o tras ,  t o m o  en  el p r e s e  te cu.so, 
arlara-tiones d e  p er son a l id ad  d e s p u és  
de la f i r m a  —Que conste  p a r a  s ic tn - 
pre ,  a u n q u e  lo rep e t i r em o s  en  ¿ios o 
trfrs n ú m eros .  ■ ,V de! !)

civilizada, se api: r : - 
demás inquieUK-ev r
cien venido se le co:...: •_-i i;? vo­
rágine de la vitla actúa!, abierta s : 
atónita mirada a la t  ült ipllcac:ó i 
febril de nuestra cu l tu ra  ten \ 
mos un niño excesivamente a tor­
mentado por las-codicias preco 
ces y los impulsos lamentables,  
un niño sin infancia, sin !a agres 
te salud física y moral,  tan favora­
ble a l " ?K^ñPrttllQ,-,''j)'tirt«̂ e'i»-h'tr*i' de 
una humanidad buena, en cuanto 
es posible

Así vemos tantas criaturas co  ̂
malidas. impertinentes y aun in- 
soportables,  a pesar do la devo- 
ción, muchas veces teatral y de 
espectáculo,  que el siglo X X  d e­
rrocha en torno a los niños.  P o r ­
que no es solo del elemento oficial 
de las entidades benéficas, ni de 
la caridad pública, de quienes 
ellos deben recibir un.'» 'tsistencia 
consciente v g'M1 erosa . sino, y de 
un modp especial, de sus i' rnil ias.  
de'sus padres o (utorvs. <v*ea este 
prop«'si|o deia mucho eme desear 
en la clase burguesa, no tanto por 
falta de medios como de solici­
tud y compasión.

Oe aquí se concluv cosas har­
to sabidas. Que al niño se le debe 
aislar, en absoluta,  de nuestro 
contacto calenturiento, se le debe 
mantener en mi puro estado salva­
je. como si para él la civilización 
fuese una dolencia mortal.

Hasta que la vida Je reclame 
con voces atendibles y sagradas, 
¡Que siempre será mvnr pronto 
para la seductora barbaridad de 
la niñez!,. ,

Concha Espina.

E sta  a n t ig u a  co la b o ra d o ra  d e  « C o r a ­
zón*,  í í e n e  c o n s e g u i d a  d e s t a c a d í s i m a  
p e r s o n a l id a d  C'Ure  t}r t ¡des  a u t o ­
r e s  cm tíeni/ jorííneofi* .  V e in t e  n o v e la s  ij 
obran h e r m o s í s i m a s  — * f.a e s f i n g e  m a -  

t íO m b rc* , « .A Itar m a ­
y o r* ,  *l .a  n iñ a  d e  Litztnela  •• ,. ~ . cu en ­
tos. c r ó n ic a s ,  art ículos ,  n i ' is  nhrns ' e n  
p r e n s a  ij e n  p r e p a r a c ió n ,  f n r m a n '  s u  
re c io  b a lu a r t e  l iterario .  ( -i

Af/iKi/meM/c* .se halla delicada, algo 
en ferm a, y a buen seguro uuc es por- 
Qtie, como dijo A ngel Gnnii’vt, «los g e ­
nios se parecen a una i'ch i qu e arde  
por los dos cabos a le vez».

Modere sus potentes foco,i 0 . a Con­
cha; cese, algún tiempo, en su ¡nte'tso 
iuborar, aunque la Literatura petria, 
sus adm iradores los niños tf tas niñas.
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